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cuídado, mucho antes de amanezér, á buscar el Religio·­
so. Llegó al salir el Al va, cerca del sitio donde Maria 
Santíssima se le avia aparecido; y temeroso de que sn 
M a gestad le reprehe11diesé, por no aver cumplido lapa­
Ial1ra que babia dado, á q,1e se juntaba el peligro del 
enfermo; determinó coger una senda que de el Cerro se 
apartaba, para passar sin alguna detencion; llego á 
una Fuentecilla y se hallo con el Pozo de aguas vi­
vas, salfendole al camino, la que es Madre de Piedad. 
Confuso y temeroso se postró á los pies de la Soberana 
Reyna, pidiendola perdon de lo que avia executado, 
dando por disculpa los motivos que á ello le avian movi­
oo. Oyole la Piadossisima Madre, diziendo con agrado 
deseuidasse de su tio, que sabia estaba bueno; y que 
bolviesse á estar con el Obispo, para que e·xect1tasse lo 
que le avía ordenado, Seíiora, dixo Juan Diego haré lo 
qt1e me n1andais, pero n1e aveis de dar la seflal que le 
teneis prometida. Tienes razon hijo. Sube al mismo si­
tio en donde los días aritecedeutes gozaste de mi pre­
se11cia; y las :B.ores que alli l1allares, cogel.as en la til­
ma voiviendote aq ui con ellas. 

8. Obedecio. Juan Diego á la Soberana Reyna sirr 
replica la mas leve, en n1edio de conozer que el tiempo 
y el sitio e1·a imp'ropio para flores, no las habiendo alia­
do en las visiones paijB·adas. Era el sitio de asperos y 
toscos riscos y el tiempo á mediado de Diziem bre con 
todo esso subio esperanvado en st1 Fé, y antes de ]legar 
~l sitio descubrio unos l{osales poblados de fraga11tes 
y de v~lliisimas Rosas lo que le dexo adrnirado-, y sus­
pendido, Cogiolas alegre en su til1na como se lo avia 
mandado, (Tilma se llama en Mexico lo que acá sirve 
~e capa) Baxó cou ellas y se l11s prese11tó á quien eou 
~tan rbn~n gusto· sw sinóoliza ten· la~ floreis y ill'i la :Rt>s~. 
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de Je1·ycó, Cogio algunas 1\,faria Santissima en s.us So.ar . 
beranas 1.nanos, y volviendolae á juntar con las· otras 

' 

eu la Tilma, le 1nandó las llevasse al Obispo y le dixe-
sse que aquellas R()St~s le ce1·tificariatl, era su A1agestad 
q l1ie1\ le enviaba y que se ria de ~u agrado 1rla11dass~ lue-:­
go que en el ruismo :si tío se la cledícasse e1 Templo. 

• • 

' 

CAPITULO LX:. , 

Prosigue Ja Historia de la tnisrna Aparicion. 
l. Despidiose Juan Diego de la Soberana Rey11a mtif 

alegre1 y co11solado, por llevar ye. }a sef'ial qt1e el Obis­
po le pedia, caminó á ~Iexico luego, guardttndo can 

· gran desvelo stts Rosas 110 s~biendo el thesoro que eit , 
ellas lleva va oculto: Luego qtte entró en la, Ciudad pre= 
gt1r1tó por el Obis•po, y a11nque algunos que lo conoeia11,. 
le preguntaron que e1·a lo que llevava, 110 se lo eneen6· 
á 11i11gu110. Pusiero11le ert la presencia ,del V et1erable 

' 

Zumarraga, y volvie11do á repetir st1 Etn bax.ada, le di-
xo, que ya llevava de parte (l·e la gran Sefiora la señal 

• 

que a11tes le avía pedido, Deseubrio 1·as Ros&s1 pare-
cieodole que solas estas lleva va, y q u~ pudieran ser:vi,r 
de set"ial e11 tan 1·iguroso tiem¡)o, pe1·0 d~splega11do ~a 
Tilma aparecio en ella la Iruagen de la Cot1~epciou P0i-. 

· rissir11a de Maria junta con las n'1i-smas Ros.as·., en la for""' 
1na que el la avía visto, dizier1do al Señor Ob·ispo tJta 
a(1uella quie11 le e1nLiaba, quetio- I)ass1nad<) el V.~Z-u-
1narraga, al vei· ta1:1 estrai'ia maravilla, y ya ~·ecob.ra.do 

, . 
se postro e11 t1e1·ra con algu110s de Farn,ília q~e estabati 
eu su presencia, los qu-e ado1·aron la Ir11agen si:endo1 

l1er1noba pot· estrerno, Cogieron despues las Roeas y ha­
llaban y veían en cada u11a un r.r1ilagro .. 

2. Quituro·n laeg~ á J t1an Diege-, la Tilma ó capa con, 
1a Eoberana. ]1nage111 la ~~1e llevo, e1 Seno.v Obis,p©' e,~ 
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sus manos, y colocó en eu Oratorio, p11tra quo fuesse allí 
de todos rnas -vien vista y venerada. Dio despttes al 
Setior rendidas gracias de que huviesse descubiei·to en 
áquel Nuevo Mu11do la mina 1nas preciosa de sus the­
soros y gracias en la imagen de la cot1cepciou de su 
Purissíma :Madre; dixo desspúes á e~ta Soberá11a Rey­
na, que avieudose dignado su Magestad de aparecerse 
en su · tiempo, en la forma de A reo Iris, teuia por cierto 
lo seria de ¡»\Z ¡)ara todo aquel Imperio, y sefial sogura 
de est~ble amistad C(.\D su Outsisimo Hijo. 

e .. Detuvo aquel dia en -su corny,ania á Jaa-n Diego el 
Venerable Zurn11.rr.aga, agassajar1do1e c·on de1nostracio­
n-es carin•0s•as, viendo eon la candidez de su Alma le 
-havia echo párticípaute de sernejantes favores. Al dia 
ei,guiente le ·mando fuesse con el y •le enseñasse el si·tio 
do,flde avia visto á la Soberana Reyna, y en que era de 
su ~grado se la -e<difiea-sse el Tei-np'lo; assi lo hi~o, co·n 
gra11 consuel0 de el Venerable Zumarraga. Ce·rt1ficado 
ya del Eiitio el se·ñor Obispo; pidio licencia Juan Die­
go, para ir -ií ver ·á su tio á q uier1 le a via e.ieguro.do Ma­
ría. ·S,aoti-ssi1na que se halla va bueno y s-ano. El Ve11e-­
<rub·le Zumarraga-, cor1siguiente en su devota cautela, 
-mando ·fl nlgn110s de s11. familia le f•11es&t1 acompaf.ian­
·do; y· si halt~sen ·ser cierto lo q 11é Juan Diego a via di­
ciho., le 'tlévasse11 á -su prese-ncia para -assegurarse mas. 

Ejecuta'ronlo as·si, y aviendo tlevado al Pueblo, ~la"­
mado Q1tauthitlar,, distante quatro legt1as de Mex1co, 
les ·llevo J oan 'Diego á éasa 'de su tio. Hallaron le sano, 
y buenó, y preguntandole el dia, y la hora de su. salud 
ropéntii1h1 Respondio: Que al salir el Sol, en el d1a an­
teceder1te, se le a,via ''aparecido ~na Senora muy bella, 
dizierJdo era Mari·a Virgen, y .Madre de Dios la qne le 
-daba sahid, para que cou ·firmasse ·lo que dezia si1 sobri-

• 

\ 

• 

• 
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• 

• 

811 

no. ad-virtiendo, q,10 el Tem-plo q11e se la -ed1ficasse, fue­
sse con la Advocación de Maria de Guadalupe. 

' 

4. Los familiares del Señor Obisr10, ·vi01-1d·o que con 
ve11ian las señas, y testirnonios, á tío y sobrino se -los 
!'levaron consigo, para que el Sefior Obi-spo sre certifiea­
sse mas. Lt·ega1·on i 8\1 preser,cia, y aviendoles 'V'llelto ·A 
eia n1inar, ilo l1a liando circu:nsta11cia. qu·e ·n·o fúes~e•mil-a­
gr'osa, lo·s passó consigo á Mexico. A v'iase ya divul-gad,a 
1-a maravilla 'Pºl" la Ciudad; y coma.rea, y ,&ssi -qua •vie­
ron b()lver al Sefior Ohisp,o, concurrieron toaos á 'BU· . 

P '.a1-aci-o, piara ver y adorará lá ·Sob-era'f}a Ima·gtln_, e1·eeia. 
cada día mas l'a tlevoci-on, ·y el ·co·ncnrso; p0·r ,e··uyo moti­
vo le parecio al Ve·nerable ZutQar·r•aga saea:r4e s11 :Ora­
torio t-a In1age,n, y colocarla e,n In Ig¡l~sía :M.áyor, en 11n 
al'ta·r con la mej·o-r y ·m·a.g pe>ssible ·deeenc·i,a. ·Ma11d'Ó pa­
r• ,esse q11-e S<:l formasse un·a l)Toces:si·€1n (Sole,mne, ,á q:ue 
eon s•11 Real aC'tterdo coneurt·io ina,umerabl-e cciBttB1r~o; 
y llevando en st1s manes, la Im~g~-n ·ei .Señor ,Qbi1SfO, 
se ·co·Iooó •en un Ail t-ar. Ve11Errose -en aquella I,glesi-a, has­
ta que s~ fabr;ice el ntiev'O 'Templo, e·n el 'S"Ít~o qo11e ilal$0-
beran,a 11ey11a ~es a·via ·se-n1,la.do. Luergo q•u:e es•t-iO se a­
cabó, traslada ro.o á el 1á 'la 1Soibe-ra·na 1rna·ge11·; Pi·é>-tiec­
tora y -abogEtda de tod·o aquel -n·uevio Rey'no, sieudo ·u­
ni·versal 111edi·cina, y eo,01,uél·o ·d'e ttldos l@s a:li-gido:s. 

5·. M.ucho~ retrato'! -s-e han tra'h;ido ,á llUiestl'a Es.pt\-ña 
• 

de esta Soberana. lrnagen, 1}0s que 1se. ven1&ran -en VBrl.as 
' Ciudades, y Conwentos cont:tiigt1:l-ar•clev-oci0>r1. Er1 :la Cor-

te de Mad1·id:, eL1 el colegio de D(')ña Maria de Aragon., 
Religiosos de -la Esclarecida farnilia d~ 1San ,.Agusti:11; 
ti-ene en su Iglesia una siingula·r Oapi·J:}a, donde-con si•n­
gular devocion se -venera el Retr;ato de -esta ·Soberana 
Rey11a. 1En el convento de nt1estro Padre San Franss,is­
co de la rui~ma ,eo1·le, tiene dedicado altar, e·n los con-
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-ventos de Valladolid, S~gobia, Palencia, Rioseco, Pe-
1i afiel, Calahor1·a de Campos, Villalvi_n (estos dos de la 
Santa Recolecciou) ay altares dedicados; )T en este de 
(Jala horra hay un pedazo de la Tilma ó capa e-11 que es­
ta el 01·iginal, la hermoeura de todos estos Retratos, 
son el iman del cariño de los fieles, exediendo en la de­
vocion á esta Soberana Irnagen con razo,1, esta Santa 

Provi11e·ia de la Concepcion,. por a verse a parecido en for­
n1a Je Cqncepcion y auu Sefíor Obispo Rijo de esta 
}?roviucia. 

6. La Imagen Origi11a:l de esta Reyna de los A nge­
les eata co11 el manto azul, cerca del Sol, despidiendo 

' hermosos rayos, Coronada de Et-trel.las y un Sera1)hin 
á los pies: La. Piutura esta a\ te1nple1 . segun el parecer 
de los 1nas diestros Pi11t01·es. Co.11vieneu todoa en q,1e 
assi el oro, con10 los colQres del vestid-o, B<>n 11aturales; 
sirviendose el creador .de todas las críatu1·ae, y su San-

• 

tissima Madre, qt1ando,,y como los f)at·ece. La Tilma, ó 
eapa de el Indio, que es la que si1·vio de lie1izo, era de 
Palma: qu.e hasta ~s&e for,do eligio su Hijo 11ara exp~­
sar su triunpho de la culpa Origiual, Eu lo que n1as 
l1asta oy dizen que 1·esplat1ilece el n1ilagro, es, que es­
tando el Ten1plo en que se ve11era el Origiual de esta­
Sobera11a ln1age1J, ju11to ;í la Laguna de Mexico, sin 11Jas 

pre¡)aracion, que la exp1·et!sada: E::,sta tau pe1 fecta, ta11 
frescos los colores y ta11 l1e1·moso el rostro, ( des-pues de 
t1·ecier1totj i~ños) que es un 1-1t1~v<> 11iilagro de todos loti 
t.! ue le nii.rau, y la ad in i raci on de túdos los r11a!:! dies trua 
Pi11tores. Tratan de esta 1nilagrosa A pariciou no solo 
los At1tl1ores Do1r1eistiaos tJUe e~c1~ibi-€1·ou, la Vida del 
Veuerilble Zuma1raga, sir10 es ta1nbien 1r1t1cl10~ est1·a-

110~~ co1n(1 soo e.l 1naest1·0 Gil Go11galt:z, ell ~1 lt1ga1· )'ª 

iitado 1 1li~u.cl SaucL1ezt .Ltiis l3ezc1·1·a1 el r¿id1·e Gui-

• 
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llero10 Gumb. e11 s11 obra intitulada: Atlas Mariantts 
to111 . l. y otros n1uchos. 

-
10~ l◄

1

R. J OSE } .. LV ABEZ :pE r{A FtrEllTE, FRJ.~OISOANO,' 

er1 su Diario l1istórieo, t<:i,cio XII, dia 12 de Dicier11 bre, 
núm. 10, in1p1·eso en Mt\di·i.d e11 1732, t1'ata de l.a mila-

, 

grosa Aparición d-e Nuestra Señor.a de Guadalupe e11 la 
tilma de Juan Die_go. • 

11! lLLM0.8R.GRANADos,:rR.A.Nc1scANO-, en la obra que ' 
tiene esta portada. . 

' 

••Tardes 1 .America11as: ·1 gobierno gentil y católico,:, 
' 

1 b1·eve y particular noticia I· de toda l.a Historía. In-, 
diana: 1 ~ucesos, casos no·tables, y cosás ignorad.as, des­
de Ja I entrada de la gra11 r1aci-011 Tt1lte~a á esta tierra 
1 de Anaht1ac, l1asta l~s p1·esentes tiernpo.s~ 1 Trabaja..:. 

-das I por t1n i11dio, y un español. J Sácala~ -á fuz f el M:. 
R. P. Fr. Joseph Joaquiri Granados I y Gal vez, P .redi­
cador general de Jure, ox-Defit1i I dor de ,la Provinc.i~ , 
de Aiichoacan, y Guardian q lile f~1é f ,de los Oon·ventos 
de Xiquilpan, Valladolid, I{io I verd·e, y Custodio ' de 
todas sus }\,fisiones, 1 y las dedi·ca I al Exc1:no. Sr. D~, 
J osep•h de Gal vez, 1 Cabí,\ller-0 de la R,eal' distinguid-a 
01·de11 de CAR I Los III, d-el Consejo de Estado, Gober­
nador del I Supremo de las lr1dias, y Secrota·rio del Des--
f pacho universal de ellas. 1 México: e11 la nueva, Im­

p1·enta Matritense de -D. Felipe I de Zúniga. y Ontive.,.. 
ros, calle de la Pal1na, ano de 1778.'' 

Tarde décirna sexta, pág. 524. 

J)espués de tratar de un milagro obrado por la Santí­
si1na Vírgen de Guadalupe, pone estas palal.)1·as en bo-
ca de los itJterlocutores. · 

Es¡Jañol. Inaudito caso es el qtte refieres, y en Sij 

vista 110 dudo, que si muchos i11felices fuerar1 sah.edo- • 
rei 7 ve11derian su libertad á el ren10 por -venir. á A·edi--
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mirse de cautiverio tan tirano: lY tus sábios, doctos, y 

1·eflexivos Compatriotas, no le han busc_ado el oríge11 á 

un fa~or tan alto, y portento tan conocido1 
J1idio. No hay mas ciencia, 11i mas i11qt1isicion de la 

causa, que el i11agotable 1naoantial de misericordias, 
amparo, y proteccion que junto al Cer,·illo de Tepeyac, 
como á una legua de iiéxico, te11emos en el prodigic>so 
Simulacro, y celestial embeleso de los corazones GUA­
DAL UPE, queriendo con esta in1i)articipable prert·o­
gati va, distinguir entre todas á m-i Nacion, ]a qrte en 
Nación alguna hay otra tal. Todos adrnirar1 la ber1igr1i­
dad de los efectos, y remite11 á la adoracio11 los ei;cor1-
didos resortes de la causa: yo he tenido siempre para 
mí,qt1e no es otra,q11e el de dese-JI1peñar el carácter cog, 

· que se apareció, que fué el deprimir y olla:r la cabeza 
d-e la morded<>1·a 8erpiente, con cl1yo carcelagB y opre­
sion viive i11epta, é impotente de ofender· y explicar SL\S 
furias con las huniar1as criaturas que habitan 011 esté 
Reyno. Esto expresa aquel norr1bre de Teq11anilaxo­
peuh, q,1e le dió á la l1n'ágen aparecida Jua11 Bernar­
d'ino, tio d·el dichoso Juan Dieg<J, que mal entendido de 

los Espaiiol·es, lo glo:saro11 por el de Gttad}l.l upe, Tcl-

quani es animal q,1e muerde, en n1exicano: Xopal sig-, . , 
ni'fica planta del pié: Xopeuh avent.ar con el pie: y su 
p1·etérito tla:co haber aventado con los pies. Con qua 
junla~do todas estas voces, quiso decir, que se de­
bia llarr1a1·: la que avie11ta y ave1it6 con los piés a la 

:Ye1·piente morded-ora. Y siendo éste el dulce etn¡.,leo ~e 
· tan Soberana P1·ince1.<a, ya está descubierta la causa: sin 

otra investigacion y trabaje>. Y porque de una vez se­
pa V in. el orígen de nttestras dichas, quiero cu.lla1·: por­

. que l1al>le la dulzura del nueV'o !Iarcial de nueistros 
tiempos, honor- del Car1uelo, y gloria d e la Gali~ia, Fr. 
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Joseph de Sar1 Benito1 dándonos en el Certamen de 1in 

Epigrama cabalmer1te el dibujo de tan celestial M~la­

gro ( l ). 
F'lorib'llS e1i 7Jollent cuni sidera mi.i·tq, S'ltb (),XB ' 

A s tr i vagos .fto1·es, .flov ivo.g 1-tniq1te Pol1.lm. 
P kreb i1.s adest teri·is t ede1:1.rtt P haeto11.tida Regna: 
L 'tl 11.a -, polum linq,tit : Endimiortis e1·ant • 

Sidera per Or1 mpos, poscrip ta sé<Íe, f1ei érra1it, 
Sicq11e nov,z,m lyrelum, sic 11,ova terra virét . 
Cur Dea mexiceis polies sic lumine terris'l 

' 

N.empé q1.,od et fl(;rcs j 'a111, nova terrd t·ulit. 

Terra t:ledit Crelo, Creli1irrt ti.al sidera flores. • 
' . 

Vi1icere q11,od, dandn, cernitztr alter11tr11,.r,,i? 
},1utua 'Jlirgi1iea co1ite1idunt mu.nía Veste 
Sidera, So·l, L111ia, et lurnina, cu1,11,q~e Rosis. 
Tu Stellas, Cwlit'm, I"u,ias, S-olesq11-e ded:isti: · 
Hisp(J,11aS (vicit) si in.dua te,·1·a Rosas. 

• 

• 

• 

12~ FR. J OS-'E ANTONIO PLANCARTf; DE ZAM'O,R~, OU~R~ 

DIAN J>'E CELAYA Y DIFINIDOR DE LA 'PB.OVINOlA DE S .. PE- . 
DRO y S. P ABLo.-Dia Guadal 11pat10 ó el 12 de cada 
rnes, co11sagradu al culto de Nuestra Señora de Gua­
dalupe, in1p. y reimpr. e11 México va1·ias veces. 8.-Fio-

• 

res Gt1adal,,pano: ó Treinta Sot-ietos er1 alabanza: de la 
ruil~groea imágen de NueE\tra Seoora de Guadal,1pe de . 

' 
México. Imp. allí, 1785. 4. Es una co1n¡)ilaeio.n de• So-
netos d-e varios i11genios, co•tllo e-01r:fiesa el mismo e,orn­
pi !a,dor, que aµadió algt1nos propios (Beristain). 

13° }i'R. J osE TELL Es G1RoN, DEL oEDJJ;N Dll! "s. FRAN­

c1sco DE LA. PROVINCIA DEL S ANTO Ev ANGE'LiIO Dffi ME­
x1co. Escribió!-t\pología en defenz,a do la milag1·os11 
pintu1·a de N uest1·a Señora de Gt1adalt,pe de México 

' 
(1) Acolutl1. 10. in fin. 
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eontra. el ~:fanifiest_o satisfactorio, y Opúsculo Gunda­
lupano, que escribió y pl1blícó el Dr. D. José Ig11acio 
.Bartolache el año 1798. Ms. en n1i poder (Beristai11 ). 

• 

XXXI. 
e 

• 

CON SU PREDICACION. 
• 

• 

E .n la octava de la fiesta de Nuestra Señora de Gua­
dalupe, según el P. Vetancu1·t, tocaba antigt1an1ente el 
sermón á los PP. de la Orden Ser,fica. Dice así al t1·a­
tar de la A paricióo, hablando al fin de los milag1·os 
ob1·ados en el Santuario. 

'
1Celéorase fiesta todos los años; y aunque el día oc­

tavo era la mii,a y sermó11 de los religiosos de Tlatelol­
co, en reconocimiento de ser aq\1el distrito á su doctrí-
11.a perteneciente, de pocos años á esta parte han con­
vidt\do a diferer1tes predicadores; aunque no pc>r eso 

pierde el derecho el convento de 1'1atelolco, por et1tar 
en s11 territorio.'' 

1'Conc11r1·en de Vl\rias naciones por los milagros qt1e­
cada dia expe,rimentan los que la invocan: en especial es­
esta sagrada imágen la'defensa de que en esas partes no 
haya e·11derr1oniados, co1110 se sabe p<)r tradición, de quo 
un homb1·e de España que á cada paso se espiritaba 

, t 
paso á estas partes donde er1 siete años se halló libre· . ,, 
y volviéndose á Es¡1aña voJ vió á padect,r. Y co11j u1·u11-

do el espíritu djjese la causa de qué estando en partes­
n •1) le h11biese ator1ne11tado; á su pesar declaró, que la. 
jmágen de Guada-lupe era. la defe11sa en estas part(js, y 
así los llevan á la pi·esencia de los trasuntos que se han 

1l9VaQo á España, e:¡;perimeD.tain~o en isttB imágenea e! 

• 
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pri'filegio. I-Joy ee está fabricando nueva iglesia d,e tre:1 
naves (~ata es la .C-olegiata) (1),'' 

Algu110s sermo11es de qt1e tenemos no.tícia, ett•tre loe 
' . 

1cuales vai1 incluidos algu11os en que ·se 1nenciona la A-
parición, son loa siguieutés. , 

1° :F'r. Bartolo1r1é Tapia, .En s,1 testificación,, segíi'b 
-vimos en el 11úrn. XXVII, menciona el que predicó en 

la Universidad de .México (2) . 
2~ El P. FR. JUAN DE MENDOZA Comisa río Visi•tador 

. de la 01·den ,Tercera de Penitencia, en el Convento de 
' .N. Padre S. Fra11cisco de• México. ''Serrno11 que predi'cc1 

en el dia de la Aparic·ion de la lmage11 Santa de Gua-
• 

dalupe, doce de Dicie1:11bre del Año de 1872. l)·edic~se1 
• . ·► 

Á N. R1no. p. Fr. Francisco Tr~v-'i11o, Predicador Teó..,.. 
logo, Sécretario General de le11guas, PadFe: de la San-­
ta Provin.cia de Bt1rgos, • y Oomísario ge11eral de · ta- .. 
das las de Nueva-España.'" 

3~ P. FR. LoaENzo BBNITEZ, 1{aestro d'e Esta-dian,te's_ 
de 'reolo,gía en el C.@nl·e0to. ''Sermón panégirico, 'qtl'e 
pre~icó en la solernoe fiesta con q u·e cielebra la apari ... 
cio11 de N. Señora de Gt1adalt1pe de México, su rluBtre 
Archi-Cofradia, ,cita en el Convento de .N. F. San 
Francisco· de México.',. : 

Ootnienza el sermón con e.stas palabras:, ·.A la tnila.a 
grc,sa Imágen· de liaría A parecida, ó á la Aparicion de 
María en esta 1nilagrosa Imágen qu¡e h.oy ee.lebra1nos,. 

' 

se le canta ol evañgelio de l~ santídad de su víentre¡ 
Be,Jt'lts ve1iter. '' 

4º EL R. P. :h"R. JUAN DE MENDOZA A-YtLA, 'predi~a--
• 

• 

(l) C1·ónica de lai Provincia del- 8,mn;to, Evan-gel-i.o de Méxi,¡,_;, 
t·o, cua1:ta parte del Teat1·0 E<ilesiástieo,, tom-0- III,. t-1·ata4-o V¡, 
~ap. IV, pág·~ 407 ~ 
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